
A,.,, de los libroadictos~ !Jl 

Tenemos en nuestro país .varias librerías josefi­
nas y .otras tantas en provinci11s. La cantidad : de 
conoce, pero hay indicios de que ·es pequeña en ·re-

1 consumidore~ cons~antes del me1·c-ado librero no se 
lación con la pobladón total del p11is. De· aqu[, pues, 
que pensemos que el lector de libros y revistas den­
tifica> es minú;;culo. Con ello reforzamos el clisé del 
analfabeto -aifobetizado_:_, No es lo mismo .!r a la 
e.qcuela que · saber leer y escrihir. Y de acuetdo con 
bs palabras del Ministro de EduC'ac:ón, profesor uni­
versi tario. licentlado Fernando Volio, · ya ni en .Ja 
e~cuela ensci'i::itl' ' it leer y escribir al tenor de los 
"ciclos educativos". · 

Amén de 1a· pequcñ¡<z de la cantidad tok1l de 
l'~id t103 visít<Jntcs y adquirentes de libros a las "mer­
c:idolibrerías",· s:? le sum;i el hecho de que el precio 
de !.'5to3 bienes t¡¡n sugestiv.os r ;;ida d l.a Ji.a 110 11a 2:i 
r'n?:; hadl adcl<lnte en la famosa esealad;i de la su-. 
bi :'h i:h Jo)• r1 r 1 ~' · V anos ]1hrc ro..; 'Jo >.: fJttos rúe_ .fia.o. 
conf¡¡.~~~de consum idores d<> culfura 
loi Ti~n d~@_do de visitar. 

A~!---i:;;s -p;;i;i;-, c'!.c .l o5 Uh.ros ~nsLit1n":,:11 1.mh!,, 
ba1Té'l' il S:?ria pJra SU a<llu!!siciÓll_. 

Cl aro e;; ta que el tnl'l'ca o •il)l'ero funciona y, 
es[Jero que funciOfle . La demandit de lipros proba­
blemente bajará debido a la suhída de precios. 
Pero, baiará lo suficiente comQ:J,><1t~1e los C'llC·:i•·­
gt>do3-ct2! l1 j¡\"r e"~3Sñr'é~fila1rncnS"iC]l íij)L­
n utr sei a p t ~ tq v )•·az d~"' ' ' 1 n>1yor l )'2 r rn.1 1tJ, i ;:: u2~i ­
ble"? La vc•1d<1d , e.• que cnnsid_el'O_ q,11e rar;:imente 

c.ot:iditn di.souestos a baíar Sl.fi prcl¡ensii;mei; .i?n_laa 
~ananc'i as. Es1>ero q ue el mei·cado lQs obli.(ue­

Algu ien me deda que fos libros para sus con­
sumidores eran un artículo de primera necesidad y 
que por. ello el Estado d~bía regular sus precio.~ . 

Otro rúodo de ver las cosas serh el que plan­
teara que en un país subdesarrollado como el .nues­
tro deberfa· existir una política gubernamentat de 
incentivos a la indti:4Ula y al co1hercmaHlffii·n-y 
de la rev1sfo cienEifica . Promover' eJ numero de i'!!Jn-
1 m1f ores. . mp ar ~ mei·cado de dernandant'es de 
este biC'n, Se re:¡uiere un pueblo con un grado ~e 
r.ducació:n mayor. Y, el libro es un e)!:c;e)ente medio 
pitra lograr este· objetivo. Asl. pudiéramos seguir 
ramnando en pro del libro y de su difusión. Pero: 
y la realidad, ¿,cuál es? 
· · Independientemente de que en estos momentos 
el precio de lo"Sm>l'6g está' -suhlenao al · compas tJe 
los vaivenes de la mflactón (ahora todo sube en Vir­
tud de la inflación; la inflación es el gran pretexto 
y la gran salida, hasta para las c11[Jrichosas subi~fo'> 
vertiginosas de · los precios de otros bienes),. C'lOS~ 
llDJ foTJg dC' DJ'NlCULJJU:ión . a n¡vel de . los gruiJoSTu.:: 
t,., . s" ns (editores, lilHcros, disfribuidores, consu­
m1 or,~.';) ~e<;lar la · sítuac.i6u. Efectivamente, 
no hay dud'a de que el interés . de los editores y li­
breros es el de vender todo lo que se pueda; ·y, el 
de los consumidores, es el de adquirir la mayor can­
tidad. de libros posible. Obviamente, uno de los pro­
blemas mayores . es el del precio. ¿Cómo solucionar 
~ste prohlcma? 

DR. JORGE ENRIQUE RO!\l(i;RO PEREZ ':; 

Veam~s ot;a cuestión de este asunto: E~tima­
mos que hace falla organi7.ar aqul, y vigente para 

. los otros mercados de l>icnes . y . servicios,. entes . de 
defensa del .consumidor. Estos organí~mog se han 
estructurado hace mucho 'tieinpo en lo!i paíse3 de;:i• 
rrollado.~ ante la complc.iiclad del mercado. Con}­
nlejidad que convierte al consumidor. en una. presa 
fácil de la especulación y de la est_a~é!- sutil. 

En lo que respecta ai mercado del libro, com­
prendemos que Ja situación no es tan grave comlJ·. 
la que se da en los bienes de primerísima necesidad 
(alimentos, transporte). Sin embargo, se debe Il{)­
ner atcnció·n a la politica que están siguiendo los 
Ubreras. Sabemo~ que J!)s libreros también están 

.PréOcup;idos por la merma en la venta de libros y 
desean que más coti.sun)idores visiten sus librerías. 
La cuestión radica en cómo · poner, relativamente, 
los Intereses ·de oferentes ·y demandantes de acuer­
do y en una sítuaeión satisfactoria para ambas par-
tes. ' .-

En el fondo lo que trato de señalar. es algo mís 
de fondo: la educación, mediante el libl'O, es · un 
problema t.J.ue ll03 atañe a todos! 


